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ESCENA  PRIMERA. 


MIGUEL  Y  CRISTINA. 

(Crisii’na  está  vestida  en  trage  de  casa  con  cabos  negros.) 

Cristina.  Aun  no  acierto  á  volver  de  mi  gozo  y  de  mi  sor¬ 
presa.  Mi  querido  Miguel!...  eres  tú! 

Miguel.  Sí,  amada  Cristina...  aqui  me  tienes...  un  poco  des¬ 
figurado,..  pero  este...  {Señalando  el  corazón.)  siempre  el 
mismo. 

Cristina.  Y  nadie  te  lia  visto? 

Miguel.  Nadie:  tú  eres  la  primera,  tú...  y  nuestro  hijo,  á 
quien  acabo  de  abrazar...  como  es  natural. — Pero  es  se¬ 
guro  que  mi  presencia  va  á  causar  un  efecto  sorprenden¬ 
te  en  el  pueblo. 

Cristina.  No  lo  dudo.  Todo  el  mundo...  y  yo  misma,  te 
creiamos  muerto...  Con  que  lo  que  nos  contó  Carlitos  no 
era  verdad? 

Sí  señor ,  mucha  verdad.  El  pobre  muchacho  me 
vió  rodar  por  el  precipicio,  y  echó  á  correr...  como  no  es  - 
muy  valiente...  es  mi  ahijado,  y  no  tiene  nada  de  particu¬ 
lar.  Qué  desgracia!  Si  un  padrino  pudiera  dar  en  dote  á 
.su  ahijado  lo  que  quisiera,  yo  le  hubiera  dado  valor,  y 
luego,  mas  tarde,  le  hubiera  dicho  que  me  prestase  un 
poco. 


Cristina.  Y  por  qué  ausentarte  ele  tu  casa?  por  que  dejar 
tus  haciendas,  tu  muger,  tu  hijo?.... 

Miguel.  Toma!  no  he  de  vender  mis  lanas,  mi  trigo?  no 
quieres  que  á  mi  vez  te  baga  yo  feliz?  tú,  á  quien  debo 
mis  bienes  y  mi  dicha?  Aunque  uno  no  tenga  valor,  no 
por  eso  deba  de  tener  corazón. 

Crisiina.  Sí,  Miguel ,  sí  ;  bien  sé  que  eres  un  marido  escelen- 
te  y  cariñoso...  Pero  ¿no  tenemos  ya  bastantes  bienes?  El 
dinero  que  nos  dió  el  valiente  Estanislao...  el  precio  de  la 
posada  que  vemlimos...  todo  esto,  no  se  ha  aumentado  cinco 
veces  mas  en  tus  manos?  Esta  hermosa  granja  que  hemos 
comprado,  no  se  ha  hecho  ya,  gracias  á  tu  industria  y 
celo,  la  mejor  del  Cantón  de  Zurich?  qué  falta  .  pues,  á 
tu  felicidad? 

Miguel.  rSada:  y  desde  ahora  te  ofrezco  no  volverme  á  sepa¬ 
rar  de  tí.  Casaremos  á  Carillos,  mi  ahijado,  con  tu  her¬ 
mana  Luisa,  que  es  una  muchacha  casi  tan  bueiia  como 
tú,  y  les  daremos  esa  linda  casita  que  tenemos  ahí...  á  la 
orilla  del  arroyo. 

Cristina,  Qué  estás  diciendo? 

Miguel.  Sí;  esa  casa  nueva  que  hicimos  edificar,  y  después 
hemos  amueblado. 

Cristina.  Estás  soñando!  La  casa,  la  pradera,  el  huerto, 
todo  eso  pertenece  á  Estanislao.  Si  los  peligros  y  fatigas 
de  la  guerra  han  respetado  los  dias  de  nuestro  mejor  ami¬ 
go,  encontrará  cuando  vuelva  esa  pradera,  esa  casa  ,  esos 
árboles  plantados  por  él.  Entonces  nos  bendecirá ,  y  al 
sentarse  á  su  sombra  dirá :  «aqui  era  donde  se  acorda¬ 
ban  de  mí.» 

Miguel.  Sí:  eso  será  si  vuelve;  pero  ya  hace  cinco  años  que 
no  se  sabe  de  él ,  y  un  soldado  por  aquel  estilo  no  hace 
los  huesos  viejos. 

Cristina.  Y  por  qué  te  has  de  figurar  eso? 

Miguel.  No...  puede  que  haya  prosperado...  y  lo  que  es  yo  no 

♦  me  opongo  á  que  vaya  lejos...  muy  lejos...  al  contrario. 
Pero  dónde  está  tu  hermana  Luisa?  dónde  está  mi  ahija¬ 
do  Carlitos?  Vamos  á  verlos...  y  sobre  todo  vamos  á  dar 
al  pueblo  la  noticia  de  que  todavia  estoy  vivo.  {Oyese  una 
marcha  militar.')  Hola!  tambores...  música  !...  qué  será  eso  ? 

Cristina.  Ya  estoy:  es  una  compañía  de  soldados  que  se  es¬ 
taba  esperando...  no  salíes?  Mañana  ó  pasado  debe  darse 
en  estas  llanuras  una  batalla  decisiva. 
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Miguel,  Santo  Dios!  Una  batalla! 

Cristina.  Sí:  y  para  guardar  durante  ese  tiempo  los  desfi¬ 
laderos  de  nuestras  montanas,  se  hace  hoy  una  leva  en 
masa...  Todos  los  vecinos  se  han  apresurado  á  alistarse: 
no  me  acordé  de  decírtelo  antes:  con  el  gozo  de  haberte 
vuelto  á  ver,  no  pensaba... 

Miguel.  Sí.,,  pero  ahora  es  preciso...  á  mi  no  me  gusta  ha¬ 
cer  el  matón,  ni  el  fachenda...  y  me  parece  que  no  hay 
necesidad  de  decir  al  pueblo  que  he  resucitado. 

Cristina.  Qué  dices! 

Miguel.  Lo  dicho.  Una  vez  que  me  creen  muerto,  es  inútil 
ir  á  buscar  que  roe  maten. 

Cristina.  Es  verdad;  pero  reflexiona,  amigo  mió,  si  lo  lle¬ 
gan  á  descubrir.,. 

Miguel.  No  descubrirán  nada;  y  mañana,  pasado  mañana, 
según  los  acontecimientos,  me  daré  á  luz;  pei:o  basta  en¬ 
tonces,  me  estaré  escondido  en  casa.  Sí,  querida,  mia ;  sé 
viuda  un  dia  roas.  Mira:  esos  que  van  á  hacerse  matar 
no  arriesgan  lo  que  yo  arriesgaría.  Yo  perdería*  mucho 
perdiendo  una  vida  que  puedo  pasar  á  tu  lado! 

CVAv/f/va.  Mi  querido  Miguel!  Mi  hermana  Luisa  viene:  que 
no  te  vea.  {Fase  Miguel.) 

ESCENA  IL 

CRISTINA  T  LUISA. 

j^^uisa.  Ay  hermana,  hermana!  Si  hubieras  visto!...  qué  her- 
!  moso!...  todo  un  batallón  formado  en  la  plaza  del  pueblo. 
'  Cómo  brillan  los  fusiles  con  el  sol!  Y  las  evoluciones,  los 
tambores,  la  música  militar!...  Todavía  me  palpita  el  co- 
s  razón ! 

Cristina.  Ay  Dios  mío!...  qué  sofocada  vienes! 

Luisa.  No,  nada...  pero  si  vieras!  Todos  los  mozos  del  pue¬ 
blo  se  han  presentado...  están  aprendiendo  á  alinearse  y  á 
llevar  el  paso;  y  yo,  sin  saber  lo  que  me  hacia,  he  ido 
también  marchando  á  su  lado.  Entre  tanto,  sus  mugeres, 
sus  hermanas,  les  gritaban  :  id  á  defendernos!...  marchad, 
marchad!  En  fin,  hermana,  era  el  espectáculo  mas  her¬ 
moso... 

Cristina.  Ya,  ya:  y  tú  con  esa  cabeza,  con  esa  imaginación 


6 

que  por  cualquier  cosa  se  exalfa,.,  en  llegando  estos  lan¬ 
ces  nada  te  detiene,  nada  te  acobarda. 

Luisa.  Es  verdad.  Verás.  Yo  me  había  puesto  ení'rente,  j 
muy  cerquita,  para  ver  las  maniobras:  yo  no  sabia  que 
hacian  el  ejercicio  de  fuego;  y  en  el  momento  que  dis¬ 
pararon,  el  sargento  que  los  mandaba  da  un  grito  y  se 
arrojó  á  mí,  diciéndome:  muchacha,  quieres  apartarte! 

Y  en  seguida,  con  un  aire  de  susto  y  sensibilidad,  echó 
un  voto..í  que  no  me  atrevo  á  repetir.  Pero,  lo  creerás? 

Y  le  vi  ponerse  pálido,  y  sentí  que  su  mano  temblaba... 
Si  supieras  qué  impulso  de  gratitud  sentí  entonces  en  mi 
corazón !... 

Cristina.  Jesús,  qüé  muchacha! 

Luisa.  Puedo  gloriarme  de  haber  visto  lo  que  el  enemigo 
no  habrá  visto  jamás:  he  visto  temblar  á  un  granadero. 

Cristina.  Es  una  bonita  aventura  !  Pero  estábamos  frescos, 
si  por  tu  imprudencia...  No  hablemos  de  eso,  porque  ten¬ 
dría  que  reñirle,  y  hoy  no  tengo  humor  de  reñir.  Dime, 
ha  venido  Garlitos,  el  ahijado  de  mi  marido? 

Luisa.  Yo  no  sé, 

Cristina.  Si  viene  le  dirás  que  me  espere,  y  le  harás  corá- 
pañia...  acuérdate  de  que  es  tu  novio,  un  guapo  y  hon¬ 
rado  mozo. 

Luisa.  Honrado...  sí;  pero  guapo  no  :  y  si  te  he  de  decir  la 
verdad,  por  eso  no  le  quiero.  De  todos  los  mozos  del  pue¬ 
blo,  lo  he  estado  observando,  él  solo  no  se  ha  presentado; 
y  yo  no  podré  jamás  querer  á  un  cobarde,  porque,  mi¬ 
ra  ,  el  valor  en  un  hombre  es  como  el  honor  en  una 
muger. 

Cristina.  Eso  es  según.  Todo  es  relativo.  Un  hacendado  no 
es  un  guerrero.  Yo  estimo  al  buen  militar;  pero  estimo 
mas  aun  al  hombre  de  bien;  porque,  hermana  mia ,  las 
hazañas  son  mas  fáciles  que  las  virtudes ,  y  sin  embargo, 
el  premio  no  es  igual.  Siempre  el  valor  tiene  en  la  gloria 
su  recompensa,  y  la  virtud  generalmente  no  la  tiene. 
Ademas,  que  se  puede  ser  buen  marido,  buen  padre,  aun¬ 
que  no  se  tenga...  A  Dios,  Luisa:  ya  no  saldrás,  y  guar¬ 
darás  la  casa,  no  es  verdad?  porque  yo  tendré  hoy  que 
hacer... 

Luisa.  Como  quieras  ,  hermana  :  no  te  molestes.  A  mí  me 
basta  la  compañía  de  tu  hijo,  mi  querido  sobrinito:  yo 
le  cantaré  las  marchas  militares  que  sé. 
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Cristina.  Obi  eso  no  faltará. 

» 

Luisa.  Toma !  es  hombre ,  y  es  preciso  irlo  acostumbrando... 

Cristina.  (Varaos  á  ver  al  pobre  Miguel.) 

ESCENA  III. 

LUISA. 

Pobre  Cristina!  ya  siento  haberla  hablado...  Creo  que  la  he 
entristecido.  Le  he  recordado  á  su  pobre  marido,  que  la  ha 
hecho  tan  feliz,  y  á  quien  llora  todos  los  dias...  desde  que 
se  mató  rodando  en  el  despeñadero.  Pero,  señor,  yo  no 
concibo  cómo  pudo  preferirlo  á  aquel  valiente  Estanislao 
que  la  adoraba,  que  lo  sacrificó  todo...  Vamos,  cuando 
la  oigo  contar  la  historia  me  da  tal  ira  ,  que  no  sé  lo  que 
baria  con  ella.  (Oyese  dentro  el  tambor  y  mucha  alga¬ 
zara.  Luisa  abre  la  puerta  y  observa.)  Ah!  los  soldados 
han  roto  ya  las  filas ,  y  cada  uno  de  ellos  entra  en  una 
casa  del  pueblo  á  descansar...  Uno  viene  hácia  aqui...  qué 
contenta  estoy!...  Y  es  el  sargento  de  mi  aventura! 

ESCENA  IV.  . 

LUISA  Y  ESTANISLAO. 

.  Aunque  fuerte  y  militar, 
después  de  larga  jornada 
la  persona  está  cansada... 
y  es  preciso  descansar. 

Un  buen  vaso...  de  buen  vino 
vuelve  al  cuerpo  su  vigor, 
y  después  con  mas  valor 
puede  emprenderse  el  camino. 

Prenda  raia ,  ya  lo  oís... 
y  la  sed  clamando  está: 
á  vuestra  salud  irá... 

{Cuadrándose  y  llevando  la  mano  á  la  gorra.) 
si  vos  me  lo  permitís. 

{Deja  el  fusil  contra  la  puerta ,  su  gorra  y  mochila  sobre 
la  mesa.) 

Luisa.  Dios  mió!  Señor  soldado  ,  con  mucho  gusto.  {Miran¬ 
do  una  botella  que  hay  en  la  mesa.)  Solo  temo  que  este 
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no  sea  bastante  bueno...  Esperad, un  armario.) 
aqui  hay  una  botella  de  Borgoña  muy  anejo...  Me  per¬ 
mitís  que  os  sirva? 

"Mstamslao.  Calle!  Sí!  Es  la  muchacha  que  me  dió  el  siisío 
en  la  plaza! 

Luisa.  Sí  señor;  Luisa,  paCa  serviros.  Y  vos,  sois  compa¬ 
triota  nuestro? 

Estanislao.  Como  si  lo  fuera.  Polaco  de  nacimiento,  y  gra¬ 
nadero  francés  de  profesión.  {Bebiendo.)  A  vuestra  salud« 
Ah!  decidme,  prenda,  qué  idea  os  dió  de  ir  á  meteros 
entre  el  fuego  de  los  pelotones?  Allí  estábais  inmóvil... 
qué,  no  teníais  miedo? 

Luisa.  Sí  tal;  sobre  todo  cuando  noté  que  me  hallaba  tan 
cerca. 

Estanislao.  Pues  bien,  entonces  por  qué  no  os  aparlásleis? 

Luisa.  No  sé:  me  dió  vergüenza...  se  mé  figuró  que  era  una 
cobardía... 

Estanislao.  Bravo!  eso  se  llama  tener  corazón!...  {Bebien-- 
do.)  eso  me  recuerda  nuestros  reclutas:  la  primera  vez 
que  van  al  fuego,  al  primer  cañonazo  tienen  niiedo;  pero 
siempre  firmes!  Al  segundo  se  hacen  matar,  y  asi  se  for¬ 
man  los  buenos  soldados.  {Bebe.)  Vaya,  cuánto  os  debo? 

Luisa.  Nada. 

Estanislao.  Cómo  nada!  Sabed  que  yo  pago  sierapíe^ 
que  bebo...  respeto  á  la  propiedad! 

En  mi  pais  el  soldado 
para  defenderla  está; 
nunca  nada  tocará 
que  no  lo  deje  pagado. 

Sin  dinero,  ó  sin  agrado, 
nunca  el  soldado  atropella 
ni  vino  ni  muger  bella : 
morirá ,  si  es  menester , 
de  amor  junto  á  una  muger, 
de  sed  junto  á  una  botella» 

Con  que  asi ,  veamos  lo  que  se  debe. 

Luisa.  Os  he  dicho  que  nada:  y  una  vez  que  no  os  batís 
hasta  mañana,  pasad  el  dia  aqui...  teneis  á  nuestro  hogar 
y  á  nuestra  mesa  un  sitio  destinado  para  vos. 

Estanislao.  Para  mí!  Si  no  me  conocéis. 

Luisa.  No  importa.  Mi  hermana  debe  esta  casa,  esta  gran¬ 
ja,  todo  cuanto  posee,  á  la  generosidad  de  uno  de  vues- 
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tros  catnar;¿las,  de  un  simple  soldado,  y  siempre  que  se 
presenta  alguno  á  nuestra  puerta  se  le  hace  entrar,  se 
le  da  la  cabecera  ,  y  nosotros  le  servimos  como  si  fuera 
el  amo  de  la  casa. 

Exianíslao.  De  veras  !  Pues  bien,  rae  quedo  con  vosotros, 
porque  sois  gente  honrada.,.  ( escucha.)  Calle  1  qué 
teneis  ? 

Luisa.  Nada...  estaba  escuchando  si  mi  sobrinito  Estanislao 
se  habia  dispertado. 

Estanislao.  Vuestro  sobrino  se  llama  Estanislao  ? 

Luisa.  Si  seiior. 

Estanislao.  Qué  diablo!  Tiene  buen  nombre  el  chiquillo! 

Luisa.  Mi  hermana  quiso  que  su  hijo  se  llamase  asi  ,  en 
memoria  de  su  antiguo  amigo....  de  ese  soldado  que  os 
he  dicho. 

Estanislao.  Vuestra  hermana  cómo  se  llama  ? 

Luisa.  Cristina. 

Estanislao.  Cristina  !...  La  esposa  de  Miguel!... 

Luisa.  Sí  señor. 

Estanislao.  Y  yo  estoy  en  su  casa !...  á  Dios  ,  á  Dios...  yo 
me  voy. 

Luisa,  Qué  es  eso!  dónde  vais? 

Estanislao.  A  ninguna  parte:  queria...  (Después  de  cinco  años 
de  ausencia...  cuando  la  amaba  podía  temer  su  presencia; 
pero  ahora,  que  ya  ñola  amo,  por  qué  he  de  huir  de  ella?) 

Luisa.  Qué  estará  hablando  solo  ! 

Estanislao.  Yo  he  conocido  en  otro  tiempo  á  vuestra  her¬ 
mana  ,  y  quisiera  dar  un  abrazo  á  su  hijo. 

Luisa.  Ahora  no  puede  ser:  está  durmiendo,  y  mi  herma¬ 
na  creo  qne  ha  salido;  pero  una  vez  que  coméis  con  nos¬ 
otros,  teneis  tiempo:  vereis  qué  guapo  es  mi  sobrinito: 
yo  soy  su  madrina  ;  pero  me  cerré  á  la  banda,  y  no  qui¬ 
se  mas  compadre  que  el  valiente  Estanislao,  á  quien  lo¬ 
dos  amamos  ,  y  él  lo  fué. 

E  stanislao.  El  ! 

Luisa.  Sí;  solo  que  como  no  estaba  aquí,  fue  necesario  que 
otro  hiciese  sus  veces. 

Estanislao.  Y  á  quién  elegisteis?  *  . 

Luisa.  A  Jorge,  un  militar  antiguo  que  tiene  las  dos  pie^  .Vv 
ñas  de  palo. 

Estanislao.  Pues  no  le  disteis  mal  representante  al  pobre 
Estanislao ! 
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Luisa:  Amigo,  para  que  lo  representase  con  propiedad  era 
necesario  escoger  un  valiente. 

'Estanislao.  {Aparte  mirándola. )  Cómo  !  antes  de  cono¬ 
cernos  existían  ya  relaciones  entre  las  dos! 

Luisa.  Os  admira  lo  que  os  he  contado  ! 

Estanislao.  Sois  tan  linda,  tan  amable!...  si  se  conoce  que 
sois  hermana  de  Cristina.  {Aparte  mirándola.)  Voto  vá 
el  demonio!... Todos  son  ángeles  en  esta  familia!  y  decid¬ 
me,  vuestra  hermana  ha  sido  siempre  feliz? 

Luisa.  ]No  señor!  está  con  una  pena  desde  que  ha  perdido 
á  su  marido  ! 

Estanislao.  Qué  decís !  No  tiene  ya  marido  ! 

Luisa.  Cielos!  Haheis  perdido  el  color! 

Estanislao.  No...  nada...  la  sorpresa  ,  la  emoción...  Andad 
pronto...  buscad  á  Cristina...  decidle  que  un  soldado...  un 
amigo  antiguo  desea  verla. 

JuUisa.  Gran  Dios!  qué  idea  rae  ocurre!...  seria  posible  !... 

Estanislao.  {En  voz  baja.)  Sí  ,  sí ,  yo  soy.  ^ 

Luisa.  Estanislao  ’ 

Estanislao.  Chit...  no  me  nombréis...  no  le  digáis  nada. 

Luisa.  {Mirándole.)  Sí...  tanta  bondad !...  tanta  generosidad! 
yo  debia  haberlo  conocido!  Voy,  voy  corriendo... ah! 
qué  contenta  se  pondrá  mi  hermana!  {Va se  mirándole.) 


ESCENA  V. 

ESTANISLAO. 


¡  Qué  es  lo  que  he  sabido !  Apenas  me  atrevo  á  creerlo... 
Cristina  es  viuda,  es  libre,  y  soy  tan  feliz  que  vuelvo 
á  verla  en  semejantes  circunstancias  !  Voto  vá  el  demo¬ 
nio  !  apenas  puedo  resistir  á  mi  impaciencia  ,  á  rni  iii-, 
quietud:  vamos  ,  Estanislao  ,  valor  ;  tú  que  has  soporta¬ 
do  el  dolor  ,  no  te  dejes  abatir  por  el  esceso  del  gozo... 
Alguien  viene...  es  ella!  Ea !  No  hay  que  volver  la  espal¬ 
da...  firme  ! 


ESCENA  VI. 


ESTANISLAO  Y  CRISTINA. 


^  A^riñina.  (Vengo  de  ver  á  Miguel,  y  estoy  mas  tranquila: 

le  dejo  bien  escondido.— Pero  ,  qué  quiere  este  soldado?) 
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Estanislao,  {Escuchándola  atentamente^  pero  sin  volver 
la  cabezai)  Es  su  voz  !  bien  !a  conozco! 

Cristina.  Creo  que  tiembla.  Estará  enfermo ,  ó  herido! 
(^Acercándose  á  él.)  Militar....  Gran  Dios,  qué  veo! 

Estanislao.  Cristina ! 

Cristina.  (^Echándose  en  sus  brazos.)  El  es!...  Estanislao! 
ah!  bien  me  decia  mi  corazón  ,  que  le  volvería  á  ver! 

Estanislao.  Sí,  Cristina,  sí;  yo  soy,  vuestro  amigo...  {En^ 
jugándose  los  ojos.)  Voto  vá  el  diablo!  creí  que  tenia  mas 
duro  el  corazón!  me  alejé  de  vos  sin  derramar  una  lágri¬ 
ma  ,  y  ahora....  (Mirándola.)  Ahí  está  esa  Cristina  que 
tanto  he  amado!  Si  supierais  cuanto  sufrí  al  separarme 
de  vos!  solo  una  esperanza  tenia  ;  que  la  ausencia  no  se¬ 
ria  larga.  Despreciado  por  vos,  por  el  mundo  entero,  en 
vano  esponia  mi  vida....  el  canon  no  me  hacia  caso.  Yo 
oía  á  mis  gefes  hacer  de  mí  elogios  que  yo  no  merecía; 
me  creían  valiente!...  yo  no  era  mas  que  desgraciado! 

Cristina.  Y  cómo  en  cinco  anos  no  nos  habéis  enviado 
noticias  vuestras  ? 

Estanislao.  Podía  yo  acaso?  A  cien  leguas  de  vos,  con  la 
mochila  á  cuestas,  corriendo  siempre  al  paso  de  carga,  y 
deteniéndome  solo  para  hacer  fuego...  hoy  mismo ,  si  os 
veo  ,  lo  debo  solo  á  la  casualidad  :  vengo  á  regimentar 
por  uno  ó  dos  dias  á  los  vecinos  del  pueblo. 

Cristina,  ¿A  eso  venis  ? 

Estanislao.  Sí  esa  es  mi  consigna :  y  apenas  me  he  presen¬ 
tado....  guapos  mozos!  todos  han  venido. 

Cristina.  Y  no  podrá  esceptuarse  alguno  de  ellos? 

Estanislao.  Nada  ,  ninguno:  es  preciso  que  todos  marchen. 

Cristina.  Pero  vos  bien  podéis... 

Estanislao.  Nada:  yo  no  falto  á  mi  obligación  por  nada  de 
este  mundo...  ni  aun  por  vos,  Cristina. 

Cr  istina.  (Y  yo  que  le  iba  á  revelar...) 

Estanislao.  Mas  de  veinte  veces  ,  cuando  me  separé  de  vos, 
estuve  tentado  de  volver  atrás...  fue  muy  grande  aquel 
sacrificio!  Llegó  á  irritarme  mi  generosidad.  Yo  me  pre¬ 
guntaba  ,  por  qué  os  habia  cedido  á  un  hombre  que  os 
inerecia  menos  que  yo?  á  un  hombre  cuya  memoria  aun 
ahora  me  llena  de  furor! 

Cristina.  Qué  decís  ! 

Estanislao.  Perdonad  ;  nada...  no  he  dicho  nada:  no  tengo 
derecho  á  hablar  mal  de  él ;  no  está  aqui  para  defenderse 
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y  solo- debo  recordar  sus  virtudes.  Seamos  rivales  nobles, 
y  no  ultrajemos  las  cenizas  de  un  desgraciado  que  ya  no 
nos  escucha. 

Cristina.  Sabéis  que  no  existe?  Quién  os  lo  ha  contado? 

Estanislao.  Vuestra  hermana  me  lo  ha  contado  todo;  pero 
vuestra  tristeza  y  ese  luto  me  dicen  mucho  mas:  sí  Cris¬ 
tina  :  ya  sois  libre;  yo...  lo  he  sido  siempre.  {Con  emo¬ 
ción.')  Cristina  ,  aqui  rae  teneis! 

Cristina.  Amigo  mió,  ahora  no  estáis  en  estado  de  oirme: 
dentro  de  algunos  dias  podremos  hablar... 

Estanislao.  Dentro  de  algunos  dias  !  Aun  mas  esperar!  No: 
he  sufrido  demasiado:  hoy,  en  este  momento.  Mañana... 
puedo  estar  en  el  otro  mundo:  ahora  que  deseo  vivir,  el 
canon  no  me  respetará. 

Cristina.  Pero  ,  amigo  mió... 

Estanislao.  Cómo!  Titubeáis!  no:  ya  no  teneis  derecho  á 
titubear.  Esta  vez  no  traigo  dinero  de  mis  campañas  :  solo 
traigo  cinco  heridas  y  los  galones  desargento:  nada  mas... 
vos  sois  rica  ,  y  yo...  no  tengo  nada!  Rehusaréis  aun  unir 
vuestra  suerte  á  la  mia  ? 

Cristina.  Escuchadme... 

Estanislao.  ( Con  dolor. )  Basta  !  ahora  puedo  decir  con 
verdad...  no  tengo  nada  ! 

Cristina.  Todo  lo  que  yo  poseo  es  vuestro. 

Estanislao.  No  lo  quiero. 

Cristina.  O  mas  bien,  nada  poseo  yo  que  no  os  pertenezca. 

Estanislao.  Yo  no  quiero  mas  que  á  vos...  á  Vos  sola. 

Cristina.  Podré  merecer  que  rae  escuchéis  un  solo  instante? 

Estanislao.  Bien...  un  instante  ,  y  nada  mas. 

Cristina.  Qué  podéis  exigir?  mi  afecto,  mi  atnistad:  los  te¬ 
néis!  y  una  amistad  tan  verdadera  ,  tan  tierna,  que  mas 
de  una  vez,  acaso,  podia  Miguel  haberse  ofendido  ;  pero 
mi  amor  !...  ya  no  está  en  mi  mano  el  «larlo;  y  aun  cuan¬ 
do  estuviese  ,  deberiais  vos  desearlo?  Esta  ternura,  estos 
sentimientos  que  tan  dulces  os  parecen,  no  dejarían  de 
serlo  en  cuanto  recordaseis  que  ya  los  habia  sentido  'o 
antes  por  otro?  Celoso  de  lo  pasado,  descontento  de  lo 
presente,  temeríais  siempre  ser  amado  con  tibieza  y  tal 
vez  co^  razón,  porque,  creedme,  amigo  mió,  solo  se 
ama  de  Veras  una  vez,  y  es  la  primera. 

Estanislao.  A  quien  se  lo  decís! 

Cristina.  No  ;  yo  solo  hablo  de  las  mugeres.  Vosotros...  un 
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hombre  es  tan  diferente!  Estanislao,  sed  sincero,  y  de¬ 
cidme  si  durante  estos  cinco  años  no  me  habíais  olvi¬ 
dado. 

Efifanislao.  Yo!  Voto  al!... 

Cristina,  Nada  de  galantería;  la  verdad,  á  fé  de  soldado. 

Estanislao.  Pues  bien,  sí...  la  ausencia,  la  guerra,  los  peli¬ 
gros  ,  y  otras  distracciones  ,  os  han  alejado  algunas  veces 
de  mi  memoria  ,  no  digo  que  no;  pero  desde  que  os  he 
vuelto  á  ver... 

Cristina.  Y  si  no  me  hubierais  vuelto  á  ver?  si  otra  jóven 
amable  ,  y  cuyo  corazón  no  se  hubiese  comprometido 

*  nunca  os  hubiese  amado  ? 

Estanislao.  Y  dónde  queréis  que  la  encuentre?  dónde  ha¬ 
llar  otra  Cristina  ? 


ESCENA  VII. 

DICHO^  Y  LriSAé 

Ya  la  encontré.  Hermana,  puedo  entrar?  ^ 

'stanislao.  Vos  que  sois  tan  buena,  tan  linda,  venid  ,  ve¬ 
nid  á  hablar  en  favor  mió,  venid  á  aplacar  su  rigor! 

Luisa.  Qué  os  sucede? 

Estanislao.  Rehúsa  aceptarme  por  esposo! 

Luisa.  Será  posible!...  qué  decís! 

Estanislao.  {A  Cristina.)  Ya  lo  veis...  os  acusa  de  injusti¬ 
cia ,  de  crueldad!  {A  Luisa.)  No  es  verdad  que  es  una 
alevosía  ? 

Luisa.  Sí ;  yo  la  hablaré  en  favor  vuestro ;  nada  temáis; 
ella  os  ama...  vos  debeis  ser  su  esposo. 

Cristina.  {Mirando  á  Luisa.)  Qué  es  eso?  qué  tienes? 

Luisa.  {Turbada,  limpiándose  los  ojos.)  Yo!...  nada,  her¬ 
mana. 

Cristina.  (Gran  Dios!  Será  posible !....  esas  lágrimas!...  si, 
Luisa  le  ama.  ¡Oh  dulce  esperanza!  qué  proyecto  me 
ocurre!  si  yo  lográra  unirlo  á  mi  hermana!...) 

Estanislao.  Ella  á  lo  menos  llora...  se  digna  compadecer¬ 
me.  {A  Luisa  )  Sí ;  vos  sois  la  única  que  tomáis  interés 
por  mí  ,  que  comprendéis  mi  corazón. 

Luisa.  Sin  duda  :  creíais  que  yo  tenia  tan  mal  corazón  co¬ 
mo  mi  hermana?  Pero,  Cristina,  yo  no  concibo  cóma 
puedes  rehusar  su  mano. 
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Cristina»  {Gozosa.)  De  veras!  Pues  Lien,  Luisa,  ya  que  lú 
te  interesas  ,  cedo  á  tus  itislancias. 

Estanislao.  Será  cierto  ! 

Cristina.  Sí  :  dentro  de  algunos  dias ,  si  para  entonces  no 
habéis  mudado  de  idea. 

Estanislao.  Qué  felicidad!  {Abrazando  á  Luisa.)  Luisa!  á 
vos  os  la  debo. 

Luisa.  {Con  enfado.)  Dejadme ,  dejadme. 

Estanislao.  Os  habéis  enfadado? 

Luisa.  No  ;  pero  no  se  abraza  asi  á  las  gentes....  y  coa 
esos  malditos  bigotazos. 

Estanislao.  Perdonad  ;  no  he  podido  contenerme  ,  porque 
la  amistad  ,  la  gratitud...  en  fin ,  Luisa  ,  yo  no  sé  hacer 
discursos;  pero  cuando  llego  á  amar  una  vez,  venga  lo 
que  viniere ;  {Señalando  el  corazón)  aqui  queda  siemr 
pre  fijo...  lo  mismo  que  mi  regimiento  delante  de, 
batería  siempre  firme. 

Luisa.  {Liándole  la  mano.)  ¿Con  que  sois  tan 
yo  también:  qué  dicha!  se  ca^^rá  con  mi  hermana. 

Cristina.  A  propósito  ;  qué  venias  á  decirme? 

Luisa.  Yo!...  no  sé.... ya  no  me  acuerdo...  Ah!  Garlitos  qiíe’' 
queria  hablarte.,,  ó  mas  bien  tú  querias... 

Cristina.  Voy  á  verle  y  vuelvo. 

Estanislao.  No  :  yo  no  me  separo  de  vos.  Me  parece  un 
sueño  que  sea  vuestro  esposo,  y  por  miedo  de  dispertar-t 
me  ,  me  voy  con  vos.  {A  Luisa.)  A  Dios  ,  hermana. 

Luisa.  A  Dios,  cuñado. 

Cristina.  {Aparte  mirándola.)  Pronto  espero  que  le  des  un 
nombre  mas  dulce:  esforcémonos  para  no  parecería  ama¬ 
ble  ,  á  fin  de  que  Luisa  se  lo  parezca  mas. 


ESCENA  VIH, 


luisa. 

!  El  buen  Estanislao!  Que  contento  está!  y  yo,  yo!  es  cosa 
singular!  yo  no  lo  estoy  tanto  como  creia  ,  y  no  sé  por 
qué !  Casi  me  alegraría  ahora  de  que  no  hubiera  vuelto! 
porque  estoy  segura  de  que  Cristina  no  lo  hará  tan  feliz 
como  él  se  merece  :  ella  se  ha  visto  obligada  á  darle  la 
mano;  no  ha  podido  resistir  á  sus  ruegos  y  á  los  mios; 
pero...  no  le  ama.  Cómo  puede  no  amarlo  !  á  un  bom- 
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bre  tan  bueno  ,  tan  generoso  í  Todas  las  muchachas  del 
pueblo  se  envanecerian  de  tenerlo  por  esposo:  á  mí  me 
decían:  "Luisa,  tú  eres  hermana  de  Cristina;  y  si  Esta¬ 
nislao  vuelve  ,  á  tí  te  amará...  contigo  se  casará.»  Sí  ,  sí! 
siempre  he  soñado  con  esta  idea,  pero  nunca  la  he  creído... 
{Con  tristeza)  no:  nunca.  Y  ese  Miguel,  que  estaba  tan 
sano  y  tan  bueno,  darle  la  gana  de  morirse ,  y  justamen- 
circunstancia  ! 


ESCENA  IX. 


LUISA  Y  MIGUEL. 


Mi  muger  no  parece,  y  van  á  dar  las  tres  ,  que  es 
la  hora  á  que  yo  comía  cuando  estaba  vivo. 

Luisa  {Viéndolo)  Dios  mió  í  qué  he  visto! 

Miguel.  Qué  imprudencia  !...  es  Luisa  ! 


%,uisa.  Decidme,  ¿sois  Miguel. ..mi  cuñado? 

Miguel.  {En  voz  baja)  Sí ,  Luisa ,  yo  soy. 

Luisa.  Vivis  aun  ?  estáis  seguro  de  ello? 

Miguel.  A  Dios  gracias  ,  no  rae  cabe  la  menor  duda.  A 
cate...  mira.  {Alargándole  la  mano.') 

Luisa.  {Tomándola.)  Sí,  es  verdad  :  él  es... es  Miguel.  (X/o- 
rando  de  gozo.)  Dios  mió  ,  qué  felicidad! 

Miguel.  Pobre  Luisa!  cuánto  me  quiere! 

Luisa.  {Llorando)  No  ,  no  es  por  eso. 

Miguel.  Cómo  que  no  es  por  eso! 

Luisa.  Quiero  decir  que  habéis  hecho  bien  en  llegar  :  voy 
á  decirlo  por  la  casa,  por  el  pueblo... 

Miguel.  Qué  vas  á  hacer !  Guárdate  bien...  Pobre  de  mí  si 
sospecháran  siquiera  que  vivo  ! 

Luisa.  {Admirada.)  Entonces,  si  seguís  pasando  por  muer¬ 
to  ,  no  se  podrá  impedir...  no  sabéis  que  tenemos  en  casa 
un  sargento...  Estanislao ,  vuestro  antiguo  amigo. 

Miguel.  Estanislao!  está  aqui  !  cómo  ha  venido !....  cor¬ 
ramos  á  impedir... 

Luisa.  Está  encargado  de  reclutar  á  los  vecinos  del  pueblo. 

Miguel.  {Deteniéndose.)  Ay  Dios  mió  ! 

Luisa.  Y  ademas,  ha  \isto  á  vuestra  muger;  la  ama  mas 
que  nunca  ,  y  quiere  casarse  con  ella. 

Miguel.  Casarse  !...  ¿y  qué  ha  dicho  á  eso  Cristina  ? 

Luisa.  Cristina  al  fia  ha  consentido. 
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Miguel.  Mi  muger  ha  coiiseiitiJo! 

Luisa.  Y  qué  tiene  de  eslraiio  ?  ella  os  cree  muerto, 

Miguel.  No  :  si  ella  sabia... 

Luisa.  Cómo  !  sabia  ? 

Miguel.  No  ^  no:  quiero  decir  que  ella  sabe  que  debe  guar¬ 
darse  mas  tiempo  el  luto  ,  y... 

Luisa.  Mirad...  creo  qua  viene  Estanislao:  es  preciso  que 
os  presentéis.  ^ 

Miguel.  Ay  Dios  mió  !  sí ,  Luisa  ,  por  supuesto  qm^iH|||3re- 
senfaré  ,  pero  cuando  sea  oportuno  :  entre  t|Hk>^^Ke- 
comiendo  el  mayor  secreto,  no  solo  con  Est^j^P^  ^^Bio 
también  con  tu  hermana, 

Luisa.  Pero  por  qué  razón? 

Miguel.  Ya  la  sabrás  ’despues.  Por  ahora  basta  que  sepaá  .^e 
mi  existencia  pende  de  tu  discreción. 

Luisa.  {Asustada.)  Vuestra  existencia!  callaré.  ¡  Dios  me 
libre  de  que  lleguéis  á  morir  segunda  vez! 

f  ® 

ESCENA  X. 

LUISA  Y  ESTANISLAO. 

uisa.  Aquí  viene  !  qué  pensativo  está  ? 

^Estanislao.  Ah  !  sois  vos  ,  Luisa  ¡ 

Luisa.  Qué  teneis  ,  señor  Estanislao  ?  parece  que  no  estáis 
contento  ? 

Estanislao.  No:  y  por  eso  os  buscaba. 

Luisa.  {Con  ternura.)  Teneis  razón,  y  os  lo  agradezco| 
hablad. 

Estanislao.  Sí:  hablaremos,  porque  aqui  no  hay  mas  que 
vos  con  quien  uno  pueda  entenderse.  Por  mas  que  dirijo 
la  palabra  á  Cristina,  apenas  me  escucha:  no  hace  caso 
mas  que  de  su  hijo:  parece  que  lo  hacia  á  propósito,  por 
estar  yo  delante  el  colmarlo  de  caricias. 

Luisa.  Eso  es  tan  natural ! 

Estanislao.  Enhorabuena,  pero  eso  hace  mal...  y  el  maldi¬ 
to  chiquillo  se  parece  al  imbécil  de  Miguel  como  dos  go¬ 
tas  de  agua. 

Luisa.  Calle  !  Pues  á  quien  queríais  que  se  pareciese  ? 

Estanislao.  Luisa ,  lo  conozco  !  Ella  no  piensa  mas  que 
en  ¿u  marido ,  y  ama  su  memoria  en  ese  chiquillo  :  no, 
y  ella  no  lo  oculta:  sus  miradas,  sus  palabras ,  todo  me 
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lo  «la  á  entender;  y  luego,  yo  ñó  sé  córiio  ha  sido  esto; 
su  carácter  no  es  el  mismo.  Antes  era  tan  dulce,  tan 
amable....  ahora  gruñona,  impaciente...  dos  ó  tres  veces 
se  ha  puesto  furiosa...,  decidme  ,  está  asi  siempre  ? 

Luisa,  Ño  por  cierto. 

Estanislao.  Entonces,  será  espresamente  por  raí:  es  la 
única  preferencia  que  hasta  ahora  la  líe  merecido. 

Luisa.  Pero  rehúsa  cumplir  su  promesa? 

Estapislaó.  No,  eso  no:  y  caisi  me  alegraría ,  porque  asi 
j^^driá  yo  también  enfadarme  con  ella.  Luisa!  Ella  ha 
cedido  á^uestros  ruegos  y  no  á  mi  amor,  está  visto  no 
me  ama  :  ya  debia  yo  esperármelo!  Jamás  he  eucontrado 
quien  me  ame,  jamás! 

Luisa.  (Con  ternura.)  Qué  sabéis!...  (Conteniéndose.)  Y  cuan¬ 
do  asi  fuera  vos  teneis  la  culpa. 

Estanislao.  Yo  ! 

Luisa.  Si.  Puedo  hablaros  con  franqueza? 

Estanislao.  Siempre. 

Luisa.  Pues  bien.  Antes  de  conoceros  me  parecía  imposi 
no  amaros,  y  ahora  Conozco  que  puédé  ser. 

Estanislao.  Y  por  qué? 

Luisa.  Porque  creí  que  teníais  mas  fuerza  de  alma ,  ó  por 
lo  menos  mas  orgullo.  Amar  un  Corazón  que  se  entrega 
á  la  fuerza!  sufrir  desprecios!...  No  es  este  Estanislao!  no 
sois  el  qüe  debíais  ser;  y  esto  os  hace  mas  desgraciado 
qué  Vuestro  mismo  amor. 

Estatiislao.  Voto  va  el  diablo!  Creo  qué  tiene  i'azon. 

Luisd.  Ella  se  acuerda  de  su  esposo,  y  os  da  la  mano  solo 
por  haceros  feliz.  Estanislao,  el  amor  en  los  pechos  geire- 
rosos  es  noble  y  puro  cuando  sufren  dos,  pero  no  lo  es 
Cuando  uno  solo  es  venturoso. 

Estanislao.  Sí,  teneis  razón:  me  avergüenzo  de  mí  mismo. 
Decidme,  Luisa,  vos  que  sois  mi  única  amiga  ,  decidme, 
qué  debo  hacer? 

Luisa.  Pedís  consejo  á  vuestra  amiga? 

Estdnisido.  Sí. 

Luisa.  Pues  bien  :  partir;  no  mañana,  sino  hoy  mismo. 

Estanislao.  Partir!...  Ah!  Luisa,  ya  veo  que  no  habéis  ama¬ 
do  jamás! 

Luisa.  Y’o!...  mas  que  pensáis!...  mas  que  puedo  pintaros!... 
Pero  este  amor,  por  grande,  por  violento  que  sea,  no 
viéndose  correspondido,  no  debiendo  ser  amada  sino  por 
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coínpasion  ó  por  gratitud...  Ah!  me  avergonzaría  de  ins¬ 
pirar  tales  sentimientos! 

Estanislao.  Cómo,  Luisa!  vos  amais? 

Luisa.  Sí;  pero  no  haya  miedo...  gracias  al  cielo,  jamás  lo 
sabrá. 

Estanislao.  Cómo!  él  no  lo  sabe? 

Luisa.  Primero  morir. 

Estanislao.  Por  vida  del  demonio!  Que  un  soldado  antiguo 
reciba  semejantes  lecciones  de  una  muchacha!  Luisa  ,^yeo 
que  sois  mi  verdadera  amiga  ,  y  os  lo  probaré  siguie^o 
vuestros  consejos;  voy  á  partir.  % 

Luisa.  Partís! 

Estanislao.  Sí:  decidme,  á  este  precio  me  volvereis  vuestra 
amistad,  vuestra  estimación? 

Luisa.  {Liándole  la  mano.)  Y  para  siempre:  ahora  os  veo 
tal  como  os  deseaba. 


ESCENA  XI. 


DICHOS  y  CRISTINA. 


'ristina.  Luisa,  vengo  á  buscarle...  Pero  qué  tienes?  tus  ojo» 
están  llenos  de  lágrimas! 

Luisa.  {Enjugándoselos  con  prontitud.)  Yo!...  qué  idea!... 

Cristina.  (Y  Estanislao  conmovido ,  turbado!...  Oh  dicha, 
que  aun  no  me  atrevo  á  esperar!...  yo  los  ayudaré.)  Her¬ 
mana,  vengo  de  hablar  con  Carlilos:  {A  Estanislao.)  no 
se  atrevió  á  esplicarse  delante  de  vos,  Estanislao;  pero 
asi  que  os  marchasteis  me  pidió  formalmente  la  mano  de 
Luisa,  y  yo  se  la  he  ofrecido. 

Luisa.  Has  hecho  mal ,  porque  yo  no  quiero  casarme,  y  me¬ 
nos  con  Carlitos  :  ya  sabes  por  qué. 

Cristina.  Cómo!  por  lo  que  me  dijiste  esta  mañana  ?  Porque 
el  pobre  muchacho  es  un  poco  cobarde... 

Luisa.  Sí,  por  eso,  por.  éso.  Yo  quiero  un  marido  que  sepa 
defenderme,  un  marido  á  quien  yo  pueda  estimar le  da¬ 
ré  mi  brazo  con  orgullo,  y  al  atravesar  la  plaza  v.eré  que 
todos  le  saludan ,  y  le  miran  la  cruz  de.  honor  :  no  es  va¬ 
nidad  ni  capricho;  pero  créeme,  hermana,  todo  el  mun¬ 
do  respeta  á  la  muger  de  un  valiente. 

Si  el  esposo  sucumbiere, 
el  respeto  no  se  muda; 


¿quién  uUrajará  á  la  viuda 
del  que  por  la  patria  mucre? 

Vá  sola  por  donde  quiere; 
y  todo  el  mu>ido  a  lanoso 
•  ella  es:»  dice  lloroso, 
y  con  respeto  la  atiende. 

¿Por  qué?  porque  la  defiende 
la  memoria  de  su  esposo. 

Estanislao.  Sí,  Luisa;  vos  teticis  razón  :  hé  aqui  las  ideas 
de  honor  que  debe  tener  una  muger.  Si  todas  fueran  co¬ 
mo  vos,  mal  rayo  si  todo  el  mundo  no  seria  soldado,  y 
se  dejaria  matar  con  placer! 

Cristina.  Cómo!  vos  sois  de  su  opinión? 

Estanislao.  Cómo  no  lo  habla  de  ser  un  soldado!  Y  cuando 
la  oigo  hablar  me  lleno  de  vanidad:  me  acuerdo  con  or¬ 
gullo  de  mis  doce  heridas  y  de  mis  tres  premios:  aqui 
están!  ganados  con  mi  sangre! 

Cr  istina.  Vos  la  animáis  á  que  me  desobedezca!  Pero  yo  en¬ 
tiendo  el  misterio:  si  ella  rehúsa  á  Garlitos,  es  por  un 
motivo  que  no  quiere  confesar. 

Luisa.  Yo! 

Cristina.  Sí,  tú:  á  mí  no  se  me  engaña.  Tú  no  quieres  ca¬ 
sarte,  porque  amas  á  otro,  y  ese  otro  es  Estanislao. 

Estanislao.  Oué  decís! 

Luisa.  Qué  oigo!...  Y  es  Cristina...  es  rni  bermana  quien  se 
atreve  á  sospechar!...  Dios  mió!  qué  afrenta!  yo!  amar  á 
uno  que  veo  hoy  por  la  primera  vez! 

Cristina.  Sí;  pero  hace  tres  .anos  que  no  te  ocupas  ni  hablas 
sino  de  él.  Cuando  llegaban  noticias  del  ejército,  al  mo¬ 
mento  preguntabas  por  él  ,  y  te  hacias  repetu'  hasta  los 
menores  detalles... 

Luisa.  Gran  Dios!...  Herm.ana !...  qué  infamia! 

Cristina.  Y  tuando  fuiste  madrina  de  mi  hijo,  no  quisiste 
serlo  sino  con  Estanislao.  (^A  Estanislao.)  Cuando  está 
con  mi  hijo,  no  le  habla  mas  que  <le  vos,  de  vuestras 
aventuras,  de  vuestras  hazañas.  {A  fju/sa.)  Y  ayer  mis¬ 
mo  al  rezar  con  él  la  oración,  crees  que  no  te  oí  c]ue  le 
hacias  repetir:  «Dios  mió,  amparad  á  nn  padrino  Esta¬ 
nislao,  que  se  está  batiendo  por  nosotros?» 

Estanislao.  {Enternecido.)  Será  posible! 

Luisa.  {Sollozando.)  No  puedo  mas!...  la  cólera  y  la  in¬ 
dignación  me  ahogan!  No  lo  creáis:  yo  no  os  he  amado 
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nunca...  yo  no  os  amo...  Cristina!  no  os  conoíco...  sois 
una  mala  hermana! 

Cristina,  Sí;  porque  digola  verdad. 

Luisa.  La  verdad!  Yo  no  sé  qué  baria  para  probaros...  Yo 
aborrecía  á  Garlitos,  pues  me  casaré  con  él;  sí:  quiero 
casarme  con  c! ,  hoy  mismo,  en  este  momento:  podéis  ir 
á  decírselo  de  mi  parte:  me  moriré!  pero  á  lo  menos  no 
se  dirá...  Dios  mió,  Dios  mío!...  qué  desgraciada  soy! 

Cristina.  Pues  bien,  voy.  Le  daré  vuestro  consentimiento,  y 
le  traeré  aquí.  (Todo  va  bien  :  ya  estoy  mas  tranquila,  y 
me  parece  que  puedo  dejarlos  juntos.)  (Vasc.) 

ESCENA  XIL 

lüiSA,  sentada  junto  á  la  purria  izquierda  y  llorando. 

ESTANISLAO  al  lado  opuesto. 

^Estanislao.  (No  sé  dónde  estoy!  me  bailo  Lin  turbado!,., 
siento  una  conmoción!...  yo  que  nunca  be  amado  mas  que 
á  ingratos!...  será  posible !...  No ,  no  puedo  creerlo;  Cris¬ 
tina  se  engaña  sin  duda.)  Luisa! 

Luisa.  Dejadrne-'  no  quiero  hablaros,  ni  miraros:  mi  her¬ 
mana  dirá  que  os  amo,  pero  es  poe  celos;  sabed  que  yo 
no  be  amado  jamás  á  nadie. 

Estanislao.  Pues  no  es  eso  Ip  ({ue  me  decíais  hace  un  mo¬ 
mento,  antes  que  viniese  Cristina. 

Luisa.  Dios  mioí...  qné,  os  acordáis?...  Esta  es  una  sorpre¬ 
sa  ,  una  traición,  y  vos  nada  debéis  saber. 

Estanislao,  Luisa,  porque  me  traéis  asi?  es  culpa  rpia  que 
vuestr;j  hermana  os  *liaya  enfadado? 

Luisa.  En  todo  caso,  acordaos  también  de  que  lejos  de  que¬ 
reros  detener,  os  aconsejé  que  partieseis. 

E.^tanislao.  Sí ;  también  es  verdad. 

Luisa.  Pues  bien,  ahora  os  lo  suplico. 

E.^tonislao.  Y  por  qué  ? 

Luisa.  Porque  si  no,  seguiréis  creyendo  que  os  amo,  y  yo 
me  moriré  de  vergüenza. 

Estanislao.  Pues  bien,  voto  al  demonio!  y  aunque  por  ca¬ 
sualidad  rae  amáseis,  qué  mal  habría  en  ello? 

Tjuisa.  Amar  á  un  hombre  que  no  piensa  en  mí!  sentir  há- 
cia  él  un  amor  que  no  es  correspondido! 

Estanislao.  Y  si  lo  fuese? 
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TjU/sa.  Quédecjs? 

Esfaníslao.  Si  este  bonibre,  seducido  por  vuestro  carácter 
noble  y  geneircso  ,  primeramente  os  hubiera  admirado...  si 
después,  consolado  por  vuestra  amistad,  sostenido  por 
vuestros  consejos,  se  hubiese  corregido,  gracias  á  vos,  de 
una  pasión  insensata  que  le  envilecia  á  sus  mismos  ojos... 
y  si  por  último,  vencido  por  vuestras  gracias,  por  vues¬ 
tros  atractivos,  y  mas  aun  por  la  esperanza  de  ser  ama¬ 
do  sintiese  por  vos  una  verdadera  ternura... 

Luisa.  No,  no...  eso  no  es  posible. 

Esianislao.  Asi  lo  creia  yo,  y  mirad  sin  embargo  cómo  ha 
sucedido. 

Luisa.  Vos  queréis  engañaros  á  vos  mismo:  vos  amaisaim 
á  Cristina. 

Estanislao.  Antes  de  esta  declaración,  no  estaba  ya  decidido 
á  dejarla  ? 

Luisa.  Es  verdad. 

Estanislao.  Aun  en  este  momento,  no  es  ella  libre?  no  rae 
ofrece  su  mano? 

Luisa.  {Gozosa.)l¿&  verdad;  pero  no  importa:  necesito  otras 
pruebas. 

Eustaquio.  Hablad  ;  qué  exigís  de  mí? 

Luisa,  Quiero  que  por  cierto  tiempo  mis  órdenes,  mi  vo¬ 
luntad  sea  ejecutada  por  vos  inmediatamente,  y  entonces 
veremos... 

Estanislao.  Pero  á  lo  menos,  qué  término  me  fijáis? 

Luisa.  {^Aparte  mirándolo.')  Si  yo  me  atreviese!...  Hagamos 
esta  prueba. 

E-^tqpislao.  {Tomándole  la  mano,)  Luisa,  hablad  con  for¬ 
malidad,  y  no  halléis  placer  en  atormentarme. 

J^uisa.  {Separándolo.)  No:  dejadme.  (Ea,  veamos.)  Esta  ma¬ 
ñana,  aqui,  cuando  quisisteis  abrazarme,  esos  bigotazos^ 
tan  grandes  me  desagradaron:  no  me  gustan:  cortadlos.r 

Eustaquio.  Qué  estáis  diciendo  ,  Luisa!  os  chanceáis! 

Luisa.  De  chanza  ó  de  veras,  lo  exijo. 

Estanislao.  Separarme  de  mis  bigotes!  pasar  por  un  bal 
bi-lampiño!...  yo!  un  granadero  antiguo!  No. 

Luisa.  No? 

Estanislao.  No. 


Luisa.  Bien;  como  gustéis.  Ya  sabia  yo  que  á  la  primera 
cosa  que  exigiera... 

iB.v/amí/o o. Mandadme  primero,  voto  al  diablo,  que  vaya  á 
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cortarles  los  bigotes  á  diez  granaderos  enemigos ! 

Luisa.  Y  qué  me  sirve  que  vayais  á  ósponeros  á  los  peli¬ 
gros  del  campo  de  batalla?  Todos  los  dias  lo  hacéis  por 
obedecer  á  vuestro  coronel  ó  á  vuestro  capitán:  necesito 
una  gran  prueba  de  cariño;  si  no,  no  me  volváis  á  ha¬ 
blar  de  vuestro  amor. 

Estanislao.  Mil  millones  de  cartuchos!... 

Luisa.  Que  decís ,  se  cortan  ?  {Toma  unas  ligeras.') 

Estanislao.  No.  {Ea  á  marcharse  se  detiene  en  el  fondo  y 
reflexiona  y  vuelve^  y  se  pone  delante  de  ella.) 

Estos  bigotes  cubrió 
la  nieve  del  Mont-Cenís, 
la  pólvora  de  Austerlitz 
también  los  ennegreció. 

El  fuego  los  respetó ; 
son  sagrados,  ya  lo  veis: 
un  monumento  teneis 
en  ellos  de  cien  victorias, 
de  cien  peligros,  cien  glorias!... 

Cortadlos,  si  os  atrevéis! 

{Cae  á  sus  pies  con  una  rodilla  en  tierra.  Un  momento 
de  silencio.  En  seguida  se  enjuga  una  lágrima.) 

Luisa.  A  qué  vienen  esas  lágrimas? 

Estanislao.  De  rabia,  de  verme  humillado  por  una  muger. 

Luisa.  {Arrojando  las  ligeras.)  Yo!  querer  humillaros!  y 
habéis  podido  creerlo!...  no:  esta  prueba  de  amor  me  bas¬ 
ta  ;  es  lodo  lo  que  yo  deseaba, 

Estanislao.  Es  posible!  Bien,  Luisa:  si  te  hubieras  atrevi¬ 
do,  no  hubiera  vuelto  á  verte  en  mi  vida.  Ahora  soy  tu¬ 
yo,  y  para  siempre.  No  deseo  ya  otro  amor:  no  mas  Cris¬ 
tina. 

ESCENA  XIÍI. 

miios.  CRISTINA,  que  salló  á  las  últimas  palabras  y  corre 

á  Estanislao. 


istina.  Ah!  qué  placer  que  dais! 

,  lisa.  Mi  hermana! 

^  Estanislao.  Cristina ! 

Cristina.  Cristina,  que  no  pudiendo  amaros,  ha  querido  que 
su  hermana  pague  síis  deudas.  A  »ío  ser  por  mí,  nunca 
hubierais  sabido  su  amor,  y  para  hacerla  feliz  he  tenido 
que  atiigirla.  Luisa:  me  perdonas? 
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Luisa.  Ah,  hermana  mia! 

Es/anislao.  Cristina!  (En  medio  de  ellas  ^  estrechándolas 


en  sus  brazos.) 


ESCEJNA  XÍV  Y  ÚLTIMA. 


DICHOS  y  MIGlfEt. 


Iwsuel.  No  mas!...  esto  es  demasiado! 

Estanislao.  Qué  veo!...  IMiguel!...  y  existe! 

Cristina.  (Aparte  á  Miguel.)  Qué  has  liecho?  qué  impru¬ 
dencia! 

Miguel.  Cómo  que  imprudencia!  Vamos,  se  ha  empeñado 
absolutamente  en  que  yo  esté  muerto  para  casarse  con  el 
otro!  Pues  no  señor;  cuando  se  trata  de  mi  muger,  nada 
me  acobarda:  que  me  aliste,  que  rae  haga  marchar,  que 
me  maten,  no  importa:  á  lo  menos  no  se  casará  contigo 
viviendo  yo. 

Luisa.  Y  era  por  eso  por  lo  que  os  escondíais?  Si  rae  lo 
hubiérais  dicho  antes,  yo  os  hubiera  informado  de  que 
solo  se  alista  á  los  solteros. 

Miguel.  Es  posible! 

Estanislao.  No  hay  duda. 

Miguel.  Ah!  Cristina,  siempre  lo  he  dicho:  qué  felicidad 
que  seas  mi  muger! 

Estanislao.  Sí,  Miguel:  no  hacen  falta  tus  servicios:  hay 
•bastantes  valientes  sin  tí.  Mañana,  Luisa...  (A  Miguel.) 
con  esta  es  con  quien  me  caso:  maiiana  mi  regimiento 
debe  batirse,  y  el  dia  de  una  batalla  ningún  granadero 
pide  su  licencia  ,  no  es  verdad?  Pero  después  de  la  victo¬ 
ria  pediré  mi  retiro  y  vendré  á  establecerme  con  voso¬ 
tros.  Yo  no  tengo  bienes  que  ofrecerte;  pero  trabajaré,  la¬ 
braré  los  campos  que  he  defendido. 

Cristina.  Estanislao,  no  os  acordáis  del  depósito  que  nos 
confiásteis,  y  que  nos  ofrecisteis  volver  á  buscar?  Mirad: 
alli  le  tenéis.  (Señalándolo  por  la  ventana.)  Veis  al  otro 
lado  del  arroyo  aquella  granja,  aquellas  tierras  que  lin¬ 
dan  con  las  nuestras?^ 

E.Aanislao.  Qué  decís!  aquella  hermosa  granja?... 

Cristina.  Yo  la  he  hecho  edificar. 

Eé.Aanislao.  A(juel  precioso  jardín.., 

Cristina.  Yo  lo  he  plantado. 


Estanislao.  Ese  campo  tan  fértil... 

Miguel.  Yo  lo  he  cultivado. 

Cristina.  Todo  eso  es  vuestro,  todo  os  pertenece  y  os  está 
esperando.  ^ 

Estanislao.  Basta,  basta....  esta  es  demasiada  felicioaí 

como  vosotros, 


raí 


Poseer  á  un  tiempo  amigos 


muger  como  esta!  Cristina,  bien  recompensado 
ahora  soy  yo  quien  no  sabe  cómo  pagaros. 

Miguel.  Con  muger  tan  peregrina 

contento  podéis  estar. 

Ea ,  marchad  á  habitar 
la  granja  que  se  os  destina. 

En  adelante  á  Cristina 
no  perseguiréis:  lo  espero; 
y  entonces  diré  el  primero, 
como  que  soy  hombre  osado... 

{Al  público.)  que  aplaudáis,  si  os  ha  agradado, 
la  vuelta  del  granadero.- 


I 


Jn  secreto  de  estado. 

Memorias  de  un  coronel, 
lusepo  el  Veronés. 

El  hijo  de  la  tempestad. 

Una  boda  improvisada. 
Marcelino  el  tapicero. 

Los  dos  solterones. 

El  hombre  mas  feo  de  Francia. 
Noche  toledana. 

El  juglar. 

El  castigo  de  una  madre. 

Las  memorias  del  diablo. 

Otra  casa  coa  dos  puertas. 
Gaspar. 

Llueven  bofetones. 

Cazar  en  vedado. 

El  corsario. 

Cásale  por  interés. 

A  cazar  me  vuelvo. 

Ser  buen  padre. 

El  sitio  de  Bilbao. 

Cromvvell. 

Pablo  y  Paul  ina. 

La  novia  de  palo. 

Soltera  ,  viuda  y  casada. 

El  protestante. 

Catalina  de  Médicis. 

El  caballero  de  industria. 
Cristóbal  el  leñador. 

Gabriela  de  Belle-l§le. 

El  abuelo. 

El  médico  y  la  huérfana. 

El  pacto  del  hambre. 

El  proscripto. 

La  degollación  de  los  inocentes. 
Los  dos  celosos. 

Los  cómicos  del  rey  de  Prusia. 
La  abadía  de  Castro. 

Un  hombre  de  bien. 

La  carcajada. 

Lázaro. 

Un  secreto  de  familia. 

Una  aventura  de  Carlos  ll. 

La  molinera. 

El  mercader  llamenco. 

El  secretárií*  privado. 

La  cisterna  de  Alby. 

Una  cadena. 

Amor  y  nobleza. 

Antonio  Perez  y  Felipe  11. 
Adolfo. 

Amor  venga  sus  agravios, 
Antoni. 

Perder  y  cobrar  el  cetro. 
Quince  aiios  desjiues. 

Fal)io  el  novicio. 

Los  zelos. 

El  Priniito. 

Cecilia  la  cieguecita. 

]jOs  solitarios. 

La  coja  y  el  encojido. 

Las  Batuecas. 

El  [luáal  del  Godo. 

Seironia. 

La  mejor  razón  la  espada. 

El  molino  de  Guadalajara. 

Él  caballo  del  rey  Ü  Sancho, 


Ango. 

Angelo,  tirano  de  Pádua. 

Amor  y  deber 
A  un  cobarde  otro  mayor* 

Adel  el  Zegrí. 

Baltasar  Cozza. 

Catalina  llovar. 

Chiton  Ü! 

Dona  ¡María  de  Molina 
Dona  Urraca. 

Doña  Jimena  de  Ordoñez. 

Doña  Blanca  de  Navarra. 

D  ana  de  Chivrí. 

D.  Rodrigo  Calderón. 

Dos  granaderos. 

Dos  padres  para  una  hija. 
Elvira  de  Albornoz. 

El  desconfiado. 

El  hijo  predilecto. 

Emilia.  - 

El  astrólogo  de  Valladolid. 

El  pária. 

El  campanero  de  san  Pablo. 

El  casamiento  nulo. 

El  alan  de  figurar. 

El  peluquero  de  antaño. 

El  pobre  pretendiente 
El  hijo  en  cuestión. 

Está  loca  ! 

El  dómine  consejero. 

El  compositor  y  la  estrangera. 
El  duque  de  Braganza. 

El  pilludo  de  París. 

El  soprano. 

El  gondolero.  • 

El  castillo  de  san  Alberto. 

El  ramillete  y  la  carta. 

El  comodiii. 

El  mulato. 

El  marido  y  el  amante. 

Fray  Luis  de  León. 

Función  de  boda  sin  boda, 
Garcilaso  de  la  Vega. 
Guillelmo  Colman, 
liernani. 

Hija,  esposa  y  madre. 

Intrigar  jiara  morir. 
Incerlidumbre  y  amor. 

Intriga  y  amor. 

Isabel  de  Babieca. 

La  vieja  del  candilejo. 

La  político-mania. 
Mata-muertos  y  el  cruel. 

A  muerte  ó  á  vida. 

La  familia  de  Falkland. 

Cain  Pirata. 

La  Judia  de  Toledo, 

Detras  de  la  cruz  el  diablo. 
Retascon. 

Simón  Boeanegra. 

Casada,  virgen  y  mártir. 

La  rueda  de  la  fortuna. 

Honra  y  provecho. 

Los  partidos. 

El  pozo  de  los  enamorados. 

El  hijo  de  la  viuda.  • 


La  estrella  de  oro. 

Eos  cortesanos  de  D.  Juan  11. 

La  Ocasión  por  los  cabellos. 

Los  zelos  infundados. 

Los  amoríos  de  1790. 

La  conjuración  de  Fiesco, 

La  cuarentena. 

La  pata  de  cabra. 

La  gata  muger. 

Lucrecia  Borgia .  ’ 

Luis  onceno. 

Los  guantes  amarillos. 

La  frontera  de  Saboya. 

Las  máscaras  negras. 

La  esjiada  de  mi  padre. 

La  cruz  de  oro. 

La  hermana  del  sargento. 

Los  [ladres  de  la  novia. 

Luisa. 

La  escalera  de  mano. 

La  solterona. 

La  cuñada. 

La  hija  del  avaro. 

La  hostería  de  Segura. 

Me  voy  á  casar. 

María  Remond. 

Macbet. 

No  hay  mal  <[ue  por  bien  no 
venga. 

Ni  el  lio  ni  el  sobrino. 

No  siempre  el  amor  es  ciego. 
Padre  é  hijo. 

Plan-plan. 

Pablo  el  marino. 

Roberto  D’ Artevelde. 

Ricardo  Darlinglon. 

Sin  nombre  ! 

Stradella. 

Teodoro. 

Toma  y  daca. 

Virtud  en  la  deshonra. 

Valeria. 

Un  poeta  y  una  muger. 

Una  muger  generosa. 

Un  dia  «le  1823. 

Una  y  no  mas. 

Un  artista. 

Un  tio  en  Indias. 

Un  liberal. 

La  familia  improvisada. 

El  hombre  misterioso. 

Cada  cosa  en  su  tiempo. 

Los  inde[)endientes. 

Sancho  Garcia. 

Mi  honra  [lor  su  vida. 

El  galan  duende. 

La  escuela  de  los  periodistas. 

Por  él  y  por  mí. 

llonoria. 

El  capitán  de  fragata. 

Ella  es. 

Ir  [lor  lana  y  volver  trasquilado. 
La  reina  por  fuerza. 

Tóo  jue  groina. 

Viriato, 

Casualidades. 
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ni  ai[>ioaiaiic« 

El  parador  de  Bailen. 

La  veneciana. 


La  verdad  por  la  mentira. 

La  oliva  y  el  laurel. 

La  loca  de  Londres. 

Las  colegialas  de  Saint-Cir. 

La  feria  de  Mairena. 

Elisa,  ó  el  precipicio  de  Bessact. 
El  carcelero. 

Probar  fortuna. 

Ya  murió  ¡Napoleón. 

El  que  se  casa  por  todo  pasa. 


Pedro  Fernandez. 

El  libelo. 

Los  tres  enemigos  del . 
Bandera  negra. 

La  copa  de  marfil. 

La  prensa  libre. 

La  parte  del  diablo. 

Memoria  de  un  padre. 
Cuando  se  acaba  el  amor. 

El  fanático  por  las  comedias. 


La  venganza  de  un  pechero 
Beltran  el  napolitano. 
Españoles  sobre  todo. 

La  acción  de  Villalar. 

I.°  de  abril 
en  las  libre- 


Adeinas  de  las  comedias  espresadas  se  han  publicado  ciento  hasta  hoy 
de  1847  ,  cuyos  títulos  y  precios  constan  en  los  catálogos  que  se  dan  gratis 
rías  que  se  citan. 

ESTA  GAffiEitlA 


Consta  de  mas  de  600  producciones,  de  las  que  se  han  formado  : 

IS  tomos  del  teatro  aaatigtio  CiS|»a¿iot  de  Tir^so  de 
Molina,  á  160  rs. 

^¡9  ídem  del  moderno  espaaiol,  á  20  rs.  cada  uno. 

40  Ídem  del  estrang:cro,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid  en  las  librerías  de  CUESTA,  calle  Mayor, 
y  de  RIOS  en  la  de  Carretas,  y  en  las.  provincias  en  los  puntos 
siguientes: 

yílcoy,  Marl\  ]hsirV3i.—J¿inería,  A\v3rez.— Badajoz  ,  Viuda  de  Car¬ 

rillo. --Zíae’ia  ,  A\himhra.-- Barcelona  ,  Vihcrev.— Bilbao  ,  G^rcís— .Burgos  ,  Arnaiz.-- 
Cdceres,  livir^os.—Cadiz  ,  Moraleda.— Cd/v/oóa,  Berard.— Comna  ,  Perez. — Cuenca  ,  Ma¬ 
riana, — Granada,  S?íaz.— Habana  ,  Urban  Hamos. — Huelva  ,  Reyes  Moreno. 
GMft.— Jerez  ,  Bueno.— ,  Miñón.— ZeV/r/íZ  ,  Sol.— Zo¿’’/’í>ño  ,  Verdejo.— Zw^o  ,  Pu¬ 
jol.— ,  Aguilar  y  Medina. ,  Gisbert.— Orertíí?,  ¡Novoa.— Óü/ez/o,  Longo- 
_ Patencia,  Santos. — Palnm ,  G\s\tetl.— Pamplona  ,  Erasun. — Plasencia  ,  Pis.  —  Ron¬ 
da  ,  Mofeli.--Salamanca  ,  OWva.— Santander  ,  IVien^o.— Santiago  ,  Rey  Romero. --Y. 
Sebastian,  Raroja. — Seoilía  ,  Caro  Carta  ya  é  Hidalgo.— 7’a/nz'era  ,  Pando, — Tarragona, 
A\a\\o\.— Falencia,  ^awarro.—FaiiadoUd,  Hijos  de  Rodríguez. — ,  Ormilugue. — 
Zamora,  Escobar  y  Pimentel.— Zara^'oza ,  Yagüe. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Eígaro:  Cuatro  tomos  en  8.®  marquilla  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
Alvafcz:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 

Itossi:  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 

Aístronomán  cié  Arsagó:  un  tomo,  14. 

Estas  tres  obras  han  sido  aprobadas  por  la  Dirección  general  de 
estudios  corno  útiles  á  la  enseñanza  pública. 

Poesías  de  Bí.  «fosé  EoireilSa:  13  tomos  que  se  espenden  sueltos,  220. 

- de  15.  «fosé  de  Esproa^eeda ,  coa  su  retrato  y  biografía: 

un  lomo  ,  24. 

- de  15.  Toiaaas  IBodeIgaa.es  IBaaBíá:  un  tomo,  10. 

SBccaaerdos  j  fasatasSas  por  don  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

Ea  AzaeceBaa  sSaa'esta’c  por  el  mismo:  un  tomo,  12. 

Esasayos  poéticos  de  15.  «Vtaaaa  E^ageaaio  QBartzeaa- 
iíaascla  :  un  tomo  ,  20. 

Colcceioia  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta 'de  vein¬ 
te  y  nueve  el  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 

El  dogaaaa  de  los  hombres  libres  :  un  tomo,  8. 

EBespaaesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
Composicioaaes  del  Estudiante:  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12, 
-TajieoBsaacBaiSa  de  Montes:  un  lomo,  14. 


